
Manuel Garechagana. del casorio Astabarren de Barinaga
(Marquina). 90 años, pastor en activo, con su perro llamado
••Listo», es una supervivencia de tiempos arcaicos, cuando
todos los caseríos de las montañas tenían su propio rebaño.
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155.000 pesetas
para dos huérf a-
nos de Monte Umbe

Un grupo de «chiquiteros» pertenecientes a
las cuadrillas de Indauchu y San Mamés, todos
ellos de la «Peña Bar Josefi», de la última calle
citada, se dirigieron al Asilo de Huérfanos de
La Casilla en Monte Umbe. donde hicieron en-
trega de 155.000 pesetas recogidas entre ellos
para este buen fin benéfico.	 E

Aparte del donativo también ofrecieron a los
6 niños un espectáculo folklórico a quien acom- -

ganó la actuación de una pareja de payasos,
los cuales hicieron pasar un buen rato a todos
los niños acogidos en el Asilo.

Enhorabuena «chiquiteros•• de Indauchu y =_
San Mamés por este desinteresado acto de
amor al prójimo.	 E

J.R.A.
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Cena- Pelo faz ale
Reparto de premios

Fiesta-vasca

Plazas limitadas
	

Reservas en Recepción.

El oficio de pastor di-
cen que es el más anti-
guo del mundo. Y en el
barrio Barínaga, del
Ayuntamiento de Mar-
quina, está el pastor más
viejo de Vizcaya.

Se llama Manuel Gare-
chana Urigüén y el pa-
sado 15 de abril cumplió
90 años. Y todavía está
ágil, «biskorra», y con su
perro «Listo» sale a re-
correr los montes y cui-
dar las ovejas.

Manuel Garechana
vive en el caserío Asta-
barren del barrio Barj-
naga, de Marquina. El
caserío está en las altu-
ras de un monte y para
llegar a él hay que subir
por una increíble carre-
tera de 30 por ciento de
desnivel; menos más
que sólo son 1.600 me-
tros desde el casco de
Barinaga, y la carretera,
particular, está bien as-
faltada.

Manuel ha llevado una
vida siempre sana y
siempre al aire libre, así
que ha llegado a sus 90
años joven fisica y men-
talmente.

Nos cuenta que nació
en Navárniz en el case-

Yo pregunto, porque se
me ocurre preguntar y
digo: ¿Por qué se prohibe
fijar carteles? Donde sea,
es lo mismo. Vamos al
caso, que no a su locali-
zación. Y como nadie me
consta, pues echo mano
del sentido común y me
digo que se prohibe, por-
que los carteles coloca-
dos unos encima de
otros, acaban poniendo
las paredes hechas una
lástima.

Por ese razonamiento
que acabo de exponer,
me resulta siempre cho-
cante, por no decir chis-
toso, que en algunas va-
llas de madera vieja, esté
prohibido pegar carteles y'
en cambio se permita, li-
bremente pegar lo que
sea en los muros donde
se encuentra la parada der
autobuses del Arenal, que
está la pobre como para
presentarse a un con-
curso de adefesios mura-
les y llevarse todos los
premios. Este capricho de
las prohibiciones y de las
permisiones no lo en-
tiendo del todo, pero aún
entiendo menos, otro sis-
tema publicitario que se
usa desde hace algún
tiempo en Bilbao y que
tiene unas consecuencias
muy curiosas.

Ultimamente se sigue el
método de cambiar de si-
tio los carteles murales y
en vez de pegarlos en las
paredes, se colocan con
dos listones y alambre,
atados a las columnas del
alumbrado. Los carteles,
cuando están nuevos y en

río Muguirebecoa. y
cuando tenía veinte años
se marchó a América, al
Estado de Nevada, a
cuidar 2.500 ovejas. Lle-
vaba un rifle para matar
coyotes y zorros. Ga-
naba 20 dólares al mes.
Entonces el dólar valía
un duro pero eran duros
de oro...

Volvió siete años des-
pués y se casó, yéndose
a vivir al caserío Astaba-
rren que ya nunca aban-
donó. Lleva 61 años sin
moverse de Barínaga;
sólo baja a misa.

–Cuando vine aqui
todo estaba cubierto de
robles y castaños. Co-
miamos talo y castañas.
Ahora no hay más que
pinos. Con el pino no se
pueden tener ovejas.

DOS DUROS

Cuando él vino a Asta-
barren una oveja con su
cría valía dos «ogerle-
kos», o sea, dos duros.

Las que ha vendido
estos días, y por eso
está triste, han sido a
tres mil pesetas.

Debido a los pinos
tuvo que reducir su re-

su sitio, no digo que sean
un chafarrinón. Lo malo
es cuando los quitan o se
caen o se quedan hechos
un asco de viejos, porque
nadie se molesta en qui-
tarlos y si los quitan se
conforman con arrancar
el cartel y dejar el listón
mugriento y el alambre
enmohecido. Asi pode-
mos ver la mayor parte de
nuestras farolas del alum-
brado con su astilla col-
gando, extraño y birrioso
adorno que nadie se mo-
lesta en quitar, cosa que
seria muy fácil de exigir,
porque según dice el re-
frán: «el que pone un car-
tel deja su firma en él».

De esta forma, los gri-
tos en la pared, se han
convertido en gritos en la
farola. Unos gritos, que
por las causas que acabo
de exponer, más bien son
un canto a nuestra desi-
dia urbana.
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GALARDONADO CON 3 OSCARS

59 SEMANA DE LLENOS

A!! TORI A

`7j 

r

r	 /	 1
Ji ji

ESTA PELICULA NO SE EXHIBIRÁ DURANTE
LA PRESENTE TEMPORADA EN NINGUN LO-

CAL DE LA PROVINCIA

HORARIO PARA HOY
4,45 tarde y 8 numerada

NOTA: Por la larga duración de la película, se ruega la
máxima puntualidad.

Mayores de 14 y menores acompañados

C LUB 25 VISTA ALEGRE, 5
 TLFNO. 323072

EXCURSION A ZARAGOZA Y
MONASTERIO DE PIEDRA
Dias 18, 19 y 20 de julio próximo. Reserva de plazas e infor-
mes en Secretaria del Club, todos los dios de 8 a 9,30 de la

larde.

(Bajo lo dirección técnica de VIAJES CANTABRIA)
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RU-AUNDI BOUTIQUE REPRESENTA LA

SPUESTA DEL MINUSVALIDO A LA SOCIEDAD

(PI. San Francisco Javier, 3-Esquina Gordoniz)

LABORATORIOS

DEL

DR. ESTEVE, S.A.

Se complace en comunicar
a los señores médicos y
farmacéuticos, su nueva
dirección y número de te-
léfono en Bilbao.

LABORATORIOS

DEL

DR. ESTEVE, S.A.

C/ Hurtado de A"mézaga, n: 21-4' planta

Teléfono 32 92 35

BILBAO-8

Con 90 años de edad
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g de Vizcaya

baño y hacer que pas-
tara en los campos pro-
pios.

También cuando vino
él, los cinco caseríos de
aquella loma, estaban
habitados. Ahora sólo lo
están dos.

Tuvo ocho hijos y vive
en Astabarren con su
hijo Ramón, de quien
tiene seis nietos, dos pe-
lotaris, uno en Macao y
el otro acaba de llegar
de Las Vegas.

Tiene televisión, pero
no le gusta. Ni bajar a
las ferias. Sólo le gustan
dos cosas: cuidar sus
ovejas y éscuchar por
radio las emisiones en
euskera. Nunca ha es-

tado enfermo de impor-
tancia. ni operado. Sólo
le han dado inyecciones
una vez, para un herpes
que tuvo.

Manuel, el aitona de
Barinaga, es muy apre-
ciado y querido por to-
dos, pero Manuel está
triste ahora que su hijo
le ha vendido casi todas
sus ovejas.

-- De las cosas actua-
les, ¿cuál es la que más
le gusta? --le pregunta-
mos.

–Esebes (ninguna)
responde lacónicamente.

Y se marcha con su
perro «Listo».
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GRITOS EN LAS FAROLAS


